

  

    

      

    

  




Cubierta y diseño editorial: Éride, Diseño Gráfico Imágenes cubierta e interior: Jesús Alberto Reyes Cornejo Imagen de Cherfe, dibujo digital de la escultura de Cherfe, Ayuntamiento Santiago del Teide. (A. Abad). 


Fuente bibliográfica: «Chinyero» Revista histórico-cultural, Villa Santiago del Teide (Colectivo Arguayo) - Guitérrez López, Emeterio 


Edición eBook: julio, 2023


Cherfe, anhelos de justicia


© Jesús Alberto Reyes Cornejo


© Éride ediciones, 2022


Éride ediciones


Espronceda, 5


28003 Madrid


ISBN: 978-84-10051-43-0


Diseño y preimpresión: Éride, Diseño Gráfico


eBook producido por Vintalis


Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra. 


Jesús Alberto Reyes Cornejo


(Santa Cruz de Tenerife 1967) es graduado en Derecho por la Universidad Católica de Ávila y funcionario de la Administración de Justicia desde el año 2000. Es autor de la novela  El silencio de los Abades (2017) y  El rey de Jerusalén (2019). 


bertocanario@hotmail.com


[image: Jesús Alberto Reyes Cornejo]






Dedicatoria:


a todos los que creen en la justicia, 


a Manuela Cornejo Expósito. 


Agradecimientos:


Primitivo Pajares Mateos y a Juan Benjumea Cobano. 


Bienaventurados los que tienen hambre


y sed de justicia. Porque ellos serán saciados. 


 (Jesús de Nazaret)


Si practicas la equidad,aunque mueras no perecerás. 
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Capítulo I. EN EL PRINCIPIO


Existió una vez un reino donde el sol siempre brillaba y la primavera se les había hecho casi eterna; en este reino moraba un rey que amaba la justicia y la paz. Todo este mundo, con su mencey(1) y sus súbditos, de cuya tierra brotaba fuego y lava, estaba protegido por un gran océano. 


Esta tierra se asemejaba a los jardines del Edén. Un perdido lugar para el mundo llamado civilizado, más allá de las costas del continente europeo, cerca del norte de África, lejos de las columnas de Hércules: una pequeña atlántida, a la cual sus pobladores llamaban Achinet. Allí el mencey Tinerfe gobernaba su pequeño mundo con la sabiduría del rey Salomón. Tras su muerte, la isla se dividió en ocho principados: Añaterve, Adjoña, Pelinor, Bencomo, Romen, Pelicar, Tegueste y Beneharo. 


Los hijos de Achinet vivían en armonía con lo que les daba la naturaleza: no exigían nada más que lo que les ofrecía la tierra por sí misma; no conocían la agricultura, ni tampoco las ciencias de los europeos, pero les guiaba el derecho natural. Sus leyes eran no escritas, y trasmitidas oralmente de generación en generación; la vida era inviolable para los guanches. 


Bajo la sombra del drago, un extraño árbol milenario cuya savia se asemeja a la sangre, en un lugar misterioso de conexión con el más allá, un paraje llamado Tagoror(2), se impartía justicia. Ante la atenta mirada de la asamblea, compuesta por hombres y mujeres justos, juzgaban buscando la balanza del derecho. Así vivió este pueblo; intentando que la justicia fuese el pilar de su civilización. Hay que decir que en Tagoror nunca existió la pena de muerte, sino que el destierro era su mayor condena. 


Los habitantes de Achinet dirigían sus súplicas y esperanzas a Chaxiraxi, que, para ellos, significaba la madre del sustentador del cielo y de la tierra; los cristianos la adoraban como la Virgen de Candelaria, la que había aparecido un día en la desembocadura del barranco de Chimisay para cambiar sus creencias. 


Fue en noviembre de 1494 cuando las tropas castellanas comandadas por don Alonso Fernández de Lugo iniciaron la conquista de la isla de Tenerife desde las costas de Añazo y, tras un largo período de lucha, en la batalla de Acentejo sufrieron una severa derrota los soldados de Castilla. Sin embargo, las huestes castellanas no tardaron en recomponerse y, en la batalla de La Laguna, los derrotados fueron los guerreros de Achinet. 


Muchos guanches perdieron su vida en una guerra desigual luchando con valentía y nobleza contra los invasores; algunos se quitaron la vida al verlo todo perdido, según su ritual, mientras que otros se fueron a los montes y permanecieron alzados. Precisamente de ahí nació el reinado del rey Ichasagua, último mencey tinerfeño, que vivía en las montañas del sur de Tenerife. 


El mencey Pelinor se refugió con su pueblo en un lugar de Achinet apartado, en el Valle de Santiago del Teide, así denominado por los cristianos. Pelinor, después de su conversión, tomó el nombre de Diego y se desposó con una castellana llamada Catalina de


Lugo, de cuya unión nacieron cinco hijos; entre ellos, Cherfe. A su muerte dejó como legado su bondad y como una estrella solitaria que brilla en la noche oscura, así brilló y creció fuerte Cherfe, alimentado por la leche de cabra y las enseñanzas de sus ancestros. El joven fue bautizado como Alonso Díaz y en su cuerpo residieron la fuerza, la sabiduría y la justicia. 


En febrero de 1496, la isla de Tenerife pasó a formar parte de la Corona de Castilla. 


Capítulo II. Y TODO COMENZÓ


Quizás su instinto lo intentó avisar de lo que en aquel bello día iba a suceder. Allí estaba en su montaña el joven vigoroso de tez morena ataviado con ropaje de cuero, llamado tamarco(3); sus pies desnudos desafiaban la roca volcánica y al caminar por la piedra negra hacía que se desgranara a su paso, arañando la piel morena del canario. En su faz, unos inmensos ojos verdes custodiados por una prominente nariz eran su signo de identidad y, entre el ensortijado pelo dorado, la barba rizada confería al rostro de Cherfe una armonía serena. 


El joven cuidaba de su ganado apaciblemente entre la retama, los almendros y la suave brisa que lo acariciaba. 


Era el principio del verano del año del Señor de 1508 y en la plenitud de la montaña Cherfe pudo observar el valle al que los invasores llamaron de Santiago del Teide. En aquel paraje, le embriagó el olor a azahar y a la retama que adornaba el volcán: un verdadero bálsamo para sus sentidos. Acompañado del padre Teide y las laboriosas abejas, el canario contemplaba con deleite su vergel y cómo el sol brillaba en lo más alto; en ese momento de paz y sosiego, en armonía con la naturaleza, se sintió dichoso. 


Cherfe sonrió a su fiel perro, que con sus pequeños ojos fijos a cualquier movimiento de su amo, le ayudó a reagrupar sus cabras. El joven guanche silbó al perro; el bardino(4) levantó las orejas esperando una señal de su amo. Cherfe, que llevaba una vara en la mano derecha, la dirigió hasta su pecho y el perro, atento al amo, condujo el rebaño hacia él; entonces, clavó su vara en el suelo sintiéndose obedecido. Luego, puso sobre sus hombros un cabrito blanco como las nieves y el indefenso animal, despavorido, llamó a su madre con un triste balido; Cherfe besó la testa con cariño, mientras el animal volvía a invocar a su madre tiernamente. 


Los gritos de una niña rompieron de pronto la paz del lugar; por la escabrosa montaña subía una joven desgañitándose e intentado llamar la atención del pastor. 


—¡Cherfeeee, los castellanos! —voceó la niña agitando las manos, para luego volver a levantar su falda y proseguir su ascenso. 


El guanche fijó su mirada en la desvalida cría. Ella iba vestida con ropas de campesina: una falda blanca de lino, al igual que su camisa, resaltaba de un blanco luminoso en la negrura de la piedra volcánica. La niña parecía que quería arrastrar tras de sí toda la retama que encontraba en el camino con su larga falda. 


—¡Hermano! —exclamó la joven de cabellos negros como el volcán y cara morena quemada por el sol. Los ojos claros resplandecían entre la oscuridad de los cabellos como dos luceros en la noche; con gesto de angustia subió por la montaña Chinyero tirando de su falda que iba resistiendo al roce de los arbustos. 


El joven guanche soltó con prontitud el cabrito que tenía sobre los hombros y se dirigió hacia ella bajando la montaña a grandes zancadas, haciendo que algunas piedras rodaran por el precipicio, que con agilidad la joven esquivó. Cherfe, al darse cuenta, permaneció inmóvil para no dañar a su hermana. 


—Atteneri, ¿qué sucede? —Ella cansada y agitada intentó recuperar el resuello haciendo una pausa en la subida; luego, continuó el ascenso casi desfallecida. 


—¡Los castellanos, Cherfe! Vete con las cabras de aquí —repuso su hermana con angustia agitando sus pequeñas manos mientras unas gotas de sudor resbalaban por la frente hasta caer y ser absorbidas por el suelo volcánico. 


—¡No, hermana!, no te puedo dejar aquí con ellos —exclamo él, y miró a los soldados, que ya habían llegado al pie de la montaña. Cherfe le hizo un gesto con la mano derecha para que la niña prosiguiera el ascenso. 


El adelantado de la isla, como dueño, señor y conquistador del reino de Achinet —para ellos Tenerife—, iba a la cabeza del destacamento, con más calor que gloria; se distinguía por una pesada armadura coronada con un casco de plumas. El gerifalte miró a lo alto de la montaña junto a una decena de soldados que lo acompañaban; sus yelmos y armaduras relucían al sol, mientras los caballos permanecían inquietos. 


La niña guanche le volvió a suplicar: «¡Vete, hermano! Perderemos las cabras». Los ojos negros de la joven niña se clavaron en su hermano; con un gesto de súplica abrió las manos, ella ya estaba muy cerca de él. El guanche le tendió su brazo apoyando su pie en una roca para ayudarla a subir y que no resbalara al vacío; ella llegó junto a él, pero Cherfe no la miró y mantuvo su mirada fija en sus perseguidores. 


Los soldados atisbaron a Cherfe; su hermana Atteneri lo abrazó; el adelantado, con su brillante armadura, gritó con autoridad. 


—¡Bajad aquí, os lo ordeno! —La voz retumbó en la inmensidad del valle. 


Y un hombre con galones de capitán, enseñando una sonrisa de escasos dientes, se acercó al adelantado con semblante pendenciero. 


—¡Señor!, dejad que vayamos a buscar a esos dos. —Luego, mirando a la niña guanche con cara perversa, esbozó una sonrisa que desembocó en una carcajada malévola. 


Cherfe acercó sus labios al oído de su hermana y, con voz templada, le susurró:


—¡Vete, hermana!, tienes que salir de aquí. Sube al otro lado de la montaña; por allí hallarás la salida que solo tú y yo conocemos. —Y así se despidió de ella con una triste sonrisa. 


—¡No te preocupes, Atteneri!, ¡no pasará nada! —añadió el joven. 


—¡No bajes! —le rogó ella, mirándolo afligida, luego, puso sus pequeñas manos alrededor de la cara del guanche. 


Los ojos verdes de Cherfe brillaron intensamente contemplando el rostro inocente de su hermana; en la mente del canario en ese instante solo existía ella. De inmediato, puso sus grandes y fuertes manos en la cintura de la niña y la levantó del suelo para luego empujarla, dándole a entender que siguiera subiendo, como si de una rogativa de gestos se tratara. 


Atteneri inició la subida con su traje de lino dejando jirones tras de sí entre la retama, pero con una agilidad femenina y montaraz a la vez, continuó ascendiendo por el volcán Chinyero. 


La joven no pudo dejar de mirar atrás preocupada, con ojos tristes y respiración agitada miraba hacia lo que más quería, allí Cherfe quedaba solo ante los invasores. Pero prosiguió su salvador camino al cráter de la montaña, cumpliendo la voluntad de su hermano con semblante angustiado, en tanto su corazón latía con fuerza. 


El joven inició el descenso con su perro bardino; el fiel animal intentó agrupar a sus cabras a medida que iban descendiendo. El guanche avanzaba con decisión mientras sus pies se iban enterrando en la tierra negra del volcán y no tardó mucho tiempo en llegar a las medianías(5) de la montaña. Intentando distraer a los soldados de la persecución de su hermana iba agitando sus brazos. 


El capitán pendenciero se acercó a su señor, al abrir su boca un diente de oro brilló solitario. A la vez que su caballo negro rozó a la blanca yegua del adelantado, el capitán masculló cerca de su oído. 


—¡Solo baja el salvaje! Señor, la mujer se irá por lo alto de la montaña y no podremos capturarla. —El capitán después de decir esto escupió con rabia. 


La tropa permaneció inquieta, muchos de sus integrantes se despojaron de parte de su armadura y descabalgaron, pues el calor era intenso. 


El adelantado, con gesto de autoridad, se quitó el yelmo, donde lucían varias plumas azules y blancas, con el esplendor de un pavo real y, mirándole a los ojos, le reprendió. 


—¡No estamos aquí para perseguir niñas, Jerónimo de Valdés! De sobra sé que os entretenéis con eso, pero ahora son los negocios. 


El rudo capitán asintió con la cabeza obediente, para luego hacer un gesto despectivo. 


Y volvió a escupir al suelo dejando ver la encía, casi sin dientes; bajó de su montura, y cogió al animal sudoroso por las riendas con enojo. 


Los soldados del adelantado permanecieron con la mirada fija en Cherfe, que fue bajando lentamente sin miedo de la montaña. Al llegar a la falda del volcán, su perro, que llegó primero, lo esperó mirándolo con ojitos de fiel amigo; después, él alcanzó el llano, y poco a poco fueron llegando como gotas de agua el ejército de cabras, que balaban al unísono. 


El canario permaneció inerte mirando a los invasores en el suelo firme, sabiendo que su hermana estaba a salvo en lo más alto de la montaña y echada a su suerte. 


Los pies descalzos de Cherfe estaban ennegrecidos por la ceniza del volcán, y él con el tamarco mostraba su cuerpo casi como el de Adán, dejando ver su fortaleza. Cherfe parecía desvalido ante los soldados castellanos, que se iban acercando a él con sus grandes espadas —que colgaban amenazantes de sus cintos— y las vestiduras acorazadas. 


Por los tobillos del guanche cruzaban unos hilos de sangre, causados por el roce contra las piedras volcánicas, que lamía su perro en un vano intento de sanarlo. 


El adelantado, quitándose los guanteletes de metal de sus manos, lo llamó con arrogancia. 


—¡Venid aquí, muchacho! —Un soldado le puso en el suelo un taburete de madera y cuero que descolgó de la silla de su caballo. El adelantado, señor de la isla, bajó lentamente de su montura y propinó un puntapié al taburete, y con ira comenzó a caminar, con el yelmo debajo de su brazo. El sirviente, sumiso y temeroso, lo fue a recoger. 


El capitán seguía con desgana a su señor; mientras, el resto de la tropa permanecía mirando en la distancia con aspecto cansado, pero expectante. Cherfe esperaba a que se acercasen a él, y no hizo caso a la llamada del señor de la isla. El rebaño de cabras, que había ido lentamente bajando de la montaña, rumiaba apaciblemente detrás de ellos. El capitán hizo un llamamiento con una sola exclamación al acercarse, y vio la envergadura del canario con preocupación. 


—¡Soldados! —En seguida, cinco militares armados salieron corriendo para ponerse a la altura del adelantado, custodiándolo e intentando llevar su paso; mientras, los más avanzados iban sujetando la empuñadura de su espada, que golpeaba contra su cintura al paso ligero. 


Cherfe y el perro los esperaban indiferentes contemplando con aire osado tanto metal. 


El hijo de Achinet permanecía inmóvil; el ruido de las armas no le causó ningún temor, incluso, parecía que no le importaba inmolarse en defensa de su hermana. 


Al llegar a su altura, los soldados lo rodearon. El adelantado se situó enfrente de él; luego, observó al guanche minuciosamente para volverlo a examinar de arriba a abajo. El perro le enseñó los dientes y gruñó en actitud amenazante. El joven puso su rodilla en el suelo, y acariciaba el lomo de su can para tranquilizarlo hablándole con suavidad. 


—Tranquilo —le decía mientras con afecto acariciaba su hocico. Los soldados y el adelantado, que lo rodeaban, permanecían a la expectativa. 


De repente, el capitán desenvainó su espada sin mediar palabra y aproximándose a Cherfe, que se encontraba de rodillas acariciando a su perro, lo golpeó violentamente con la empuñadura de su florete en la cabeza, sin esperarlo ni ninguno de los que allí se hallaban. 


Cherfe quedó aturdido, con una gran brecha en la frente. Su perro, al ver cómo brotaba la sangre de su amo, se lanzó contra el capitán apresando su tobillo con fuerza; el dolor se hizo sentir en la cara del viejo capitán pues los dientes del perro de presa eran como cuchillas en su piel. La mandíbula del perro fue como una trampa mortal; el jefe gritó de dolor y con premura sacó de su cinto un arcabuz, y le disparó en la cabeza; después de un estruendo ensordecedor, las gotas de sangre que salieron del cráneo fracturado del tuso salpicaron la cara del capitán y a los que estaban a su alrededor. El bardino, al instante, cayó muerto al suelo. 


Cherfe al ver lo sucedido gritó desde el suelo aún conmocionado. 


—¡Nooooo! —Exclamó el guanche levantando la cabeza y mirando con rabia al capitán mientras la sangre caía abundante por su frente—. ¡Maldito seas! 


Incorporándose rápidamente, cogió fuertemente al capitán con sus manos apretándole la yugular; este no tardó en enrojecer, para luego pasar a ponerse morado. El oficial sacó la lengua intentando introducir aire en sus pulmones, pero antes de desfallecer un soldado castellano golpeó fuertemente a Cherfe en la nuca con la culata de su espingarda, y lo hizo caer al suelo, desplomándose su fornido cuerpo y golpeándose en la tierra negra volcánica, junto a su perro aún con la sangre caliente. Los dos parecían ausentes de este mundo, y la sangre como pequeños arroyos se mezclaba en la arena, para luego ser absorbida por esta. 


El capitán cayó al suelo también y, no sin dificultad, recobró el aire en los pulmones mientras con debilidad intentaba hacerse rápidamente un torniquete con jirones de su pantalón. Entretanto, el soldado permaneció junto al guanche, que yacía en la arena. 


—¿Está muerto? —preguntó el adelantado manteniéndose sereno. 


El soldado se agachó y vio su rostro desfigurado por la sangre, y, al no verlo respirar, fue raudo en contestarle. 


—¡Sí, señor! 


—¡Ha estado a punto de matarme el salvaje! —exclamó el capitán respirando profundamente—. ¡Pero es una lástima!, ¡hemos perdido un buen esclavo! Por él hubiéramos sacado algunas monedas de plata —manifestó el capitán aún dolorido y renqueante haciéndose el duro mientras dos soldados lo ayudaron a levantarse, y después de estar erguido con desprecio los empujó. 


El adelantado observó el cuerpo inerte del joven guanche; luego, se rascó la cabeza y miró el rostro siniestro de su capitán. De entre la tropa se hizo hueco un oficial corpulento de pelo rojizo y tez pálida, que se acercaba al adelantado empujando a todos los soldados que hallaba en su camino y, al llegar a su señor, le dijo con pesadumbre. 


—Es el hijo de Pelinor, mencey de los Bandos de Paz, y una castellana. Su padre murió hace unos años; hombre bueno y nada belicoso. La Corona le donó estas tierras. 


—¡Era un hombre libre!, un buen hombre; hombre de paz y muy querido por estos parajes. 


Después de una pausa, continuó con desgana. 


—Un guanche converso. Su nombre cristiano es Alonso Díaz y, ya que lo hemos asesinado, debemos al menos darle cristiana sepultura. 


Al oír sus palabras, el adelantado se acercó altivo al oficial casi tocando su cuerpo mirándolo fijamente a los ojos, y con voz firme le respondió con una sonrisa cínica. 


—Gutiérrez, vos siempre tan sensible… o tan débil ¿cómo lo debo ver? —le recriminó el adelantado poniendo su dedo índice en la comisura de sus labios. 


El sargento mayor bajó la cabeza y clamó. 


—¡Solo soy un servidor del rey, señor! 


—Sí, eso os salva —repuso el adelantado desviando su mirada de él. 


—Coged el ganado; vayámonos de aquí —le dijo a su capitán, quien con una eterna sonrisa perversa subió a su caballo renqueante por la herida en la pierna derecha y, luego, voceó a los soldados llevando su brazo derecho a lo alto y señalando al frente. 


—¿Habéis oído?, nos vamos. Ya tenemos botín. 


Y acercándose al sargento mayor con su montura, para luego desde su caballo alongarse(6) hasta el rostro de este, le dijo con voz grave mientras todos permanecían atentos a la indisciplina del oficial. 


—¡Sois un cobarde, traidor! —A la vez que exhibía una extraña mueca y se erguía en su cabalgadura con una gran carcajada. 


—¡Y vos, un asesino! —le contestó el sargento mayor sin temor. 


El capitán, al oírlo, cambió la expresión de su rostro, y lo miró con infinito odio, para luego escupir en el suelo fustigando su montura. 


El adelantado, que estaba a unos metros de estos, les gritó. 


—No quiero peleas ni duelos; todos somos uno, y nos repartiremos las ganancias. 


Algunos soldados sonrieron ajenos a lo que pasaba al oír con avaricia lo que dijo su señor. Otros vitoreaban al adelantado. 


—¡Dios guarde al adelantado! —exclamó la soldadesca llevando sus espadas al cielo y las espingardas, en un gesto espontáneo de alegría. 


El sargento mayor, apesadumbrado, subió a su montura ajeno al júbilo. Luego, el señor del ejército de la isla de Tenerife se acercó con su presumida yegua a este y le dio unos golpecitos en la espalda con su mano abierta. 


—Son salvajes, Gutiérrez. 


El sargento permaneció con la mirada baja mientras ambos cabalgaban al mismo paso. 


—No creo que haya ninguna diferencia entre ellos y nosotros, señor…; o quizás sí: ellos no le encuentran sentido a matar —repuso Gutiérrez con aflicción. 


El adelantado lo miró fija e inquisitivamente a los ojos, y se coronó poniéndose el yelmo en su testa. 


—¡Perdieron la guerra! —Exclamó con rabia—. Nosotros ganamos —volvió a decir. 


Luego, tiró de las riendas, y fustigó a su montura saliendo al frente del destacamento, no queriendo escuchar más a su oficial. 


La caballería inició la marcha llevando tras de sí el ganado robado, y dejando, como prueba de su fechoría, los cuerpos inertes del guanche y su perro. 


Capítulo III. CHERFE VISITA AL ÚLTIMO MENCEY DE TENERIFE CON ANHELOS DE JUSTICIA


Cherfe, ¿cómo estás? —Como venido de otro mundo, el canario permaneció tumbado en su lecho recubierto con pinocha y hojas de piña; primero abrió un ojo mientras recobró el sentido, y luego exclamó. 


—Ohhhhh, ¿quién eres tú? ¿Acaso estoy muerto? —musitó Cherfe abriendo sus grandes ojos verdes. 


—¡Pero hombre!, ¡soy tu hermana Atteneri! —le dijo llevándose sus manos a la cara, para luego esbozar una leve sonrisa. 


—Me alegro, hermano, de que hayas vuelto al mundo de los vivos —le dijo la niña con cara de felicidad. 


—Ohhh, pensé que había muerto —repuso Cherfe, y con dificultad intentó levantarse de su cama. Mientras, su hermana lo cogió por un brazo para ayudarlo, y este se tambaleó hasta que, con prontitud, recuperó sus fuerzas. 


El guanche intentó quitarse la mano de su hermana al sentirse fuerte, y salió al exterior de la choza de paja y madera. 


—¡Dios!, ¿dónde están las cabras? —preguntó oteando el horizonte al sentir la falta de estas y no oír sus habituales balidos. 


Atteneri, que permanecía detrás de él apesadumbrada, dejó oír su voz. 


—Lo siento, hermano; nos las robaron los castellanos. —Luego, se llevó las manos a sus ojos como intentado frenar las lágrimas que salían de ellos. 


—¡Malditos!, ¡malditos! —maldijo el guanche con rabia cerrando fuertemente sus puños; luego, reposó su cabeza en una de las maderas que sujetaban la techumbre, y respiró profundamente mirando al cielo con aflicción. 


—Debemos dar gracias a Dios de que aún conservemos la vida, esos hombres son perversos —le dijo dulcemente su hermana con resignación mientras removía en la olla de metal, ennegrecida por la rebeldía de la lumbre, el pobre caldo de jaramago que intentaba hacer méritos para hervir. 


—Esto no quedará así; me iré con los alzados y lucharé —repuso con convicción el canario. 


Ella se acercó a él y lo abrazó con todas sus fuerzas. 


—¡No me dejes sola, hermano! —le rogó desconsoladamente la pequeña guanche. 


Recuerda lo que nos enseñaron nuestros padres, hermano. La justicia no la hallarás en la violencia. 


Cherfe se separó de ella, y miró el fondo de sus ojos claros como intentado ver su alma, sujetando con ternura sus delicados hombros. 


—Iré a ver al hermano de nuestro padre difunto, el mencey Ichasagua, le pediré consejo y veré si entre ellos encuentro la justicia que anhelo —balbuceó Cherfe con la mirada perdida. 


—Podremos vivir humildemente de los frutos de la tierra que nadie come y nadie nos quitará —le rogaba la niña Atteneri con la mirada fija en su hermano, no exenta de un halo de esperanza, oyendo cómo el humilde guiso entraba en ebullición. 


—No te entristezcas; iré a buscar justicia. Si no se hace justicia, no podré vivir; y si la justicia no viene a verme, yo iré a buscarla —le dijo consolándola, muy suavemente, al tiempo que le dio un beso en la frente mientras sus lágrimas resbalaban por sus mejillas fundiéndose con las de la joven, formando un minúsculo manantial de dolor que llegó hasta el suelo. 


Luego, se arrodilló ante Atteneri y le abrazó los pies; entonces, sus lágrimas dejaron de fluir de sus mejillas. 


—Espero que me perdones, me tengo que ir y no sé si volveré. 


—¡Vete, hermano!, sé que lo necesitas; rezaré todas las noches a Chaxiraxi por ti para que vuelvas algún día a tu tierra y a tu casa. Ya sabes que desde que murieron nuestros padres solo te he tenido a ti —le contestó la niña, que en aquel momento pareció convertirse en mujer. 


Al amanecer del día siguiente, Cherfe partió del Valle de Santiago y cruzó varias montañas, así como abruptos senderos, consiguiendo, en la vaguada sur, agua para subsistir. Pasó por el barranco de las Casas y el barranco del Rey hasta llegar al llamado Roque del Rey, donde muy lentamente, desde sus faldas, empezó a subir a la majestuosa montaña, y sintiéndose observado prosiguió su marcha con agilidad. 


No tardó Cherfe en verse rodeado por una veintena de guanches, todos ellos ataviados con el tamarco y armados con espingardas, que le salieron al paso en el sendero. Al verlos, Cherfe levantó su cabeza en la escarpada montaña y, poniéndose erguido en el terreno abrupto, oteó su entorno al igual que los que lo flanqueaban lo observaban a él con curiosidad. 


—Belmaco, soy Cherfe, el hijo de Pelinor —declaró. 


El más fuerte de los guanches, exhibiendo orgullosamente su torso desnudo y su gran altura, casi comparable a la de Cherfe, altivo y dotado con una gran melena rubia que le llegaba hasta la cintura le respondió. 


—¡Eres tú, Cherfe!, el hijo del mencey Pelinor y una castellana, un mestizo. ¿Cómo te atreves a venir aquí? Un converso, ¡un traidor! 


Belmaco apuntó con su arma a Cherfe. 


—Ya no te conozco Belmaco, no llevo armas castellanas. —Y, viéndole amenazante, Cherfe dio un certero golpe con la vara de madera que portaba, consiguiendo desarmar a Belmaco y haciendo que cayera su espingarda por el precipicio de la montaña. 


El guerrero, con rabia, le gritó mientras los otros guanches apuntaban con las armas de fuego a Cherfe en actitud hostil. 


—Eres tan cobarde que necesitas de estos para defenderte —voceó desafiante Alonso Díaz. 


Belmaco extendió su brazo y señaló a Cherfe como si fuera un maldito. 


—¡Tú eres cristiano, como los castellanos! Tu madre era castellana. 


—¡Soy canario! —pregonó con sosiego Cherfe, y, al ver que le cerraban el paso los guerreros guanches, Cherfe golpeó con sus hombros a los dos que lo obstaculizaban haciéndose paso entre ellos, ignorando sus armas de fuego y haciéndolos caer a la árida tierra. 


»Lucharé si no me queda más remedio —dijo perdiendo la paciencia y haciendo aspavientos con los brazos. Dejadme tranquilo, quiero ver al rey. ¡Imbéciles! Vengo de muy lejos y necesito hablar con el mencey, el hermano de mi padre —les volvió a decir con furia Cherfe. 


Los guerreros, sin saber qué hacer, bajaron las armas y miraron a su jefe desconcertados. 


Belmaco con un gesto contrariado de su mano ordenó dejarlo pasar; mientras, Cherfe prosiguió su ascenso por la montaña. 


Belmaco y sus guerreros lo acompañaron en silencio rodeándolo. Todos subieron con soltura y sin descanso, no tardando en coronar la cima, llegando al lugar que denominaron los guanches Llano del Rey, una montaña extraordinariamente plana en su cúspide. 


En la llanura de la cima de la montaña, Cherfe vio al mencey entre nubes sentado en una gran piedra que hacía las funciones de trono. Parecía un hombre de aspecto cansado, pero a la vez denotaba que en algún tiempo no muy lejano estuvo dotado de una fuerza extraordinaria. 


El mencey fijó su mirada en Cherfe con la cara marcada por un sinfín de cicatrices ganadas en mil batallas. Su cuerpo casi desnudo, mostrando un torso atlético agotado por el desgaste de los años de un hombre que un día fue imbatible, y su espalda curvada servían de indicador de que el último rey guanche estaba abatido. Su pelo negro junto a sus grandes ojos negros dotaba al mencey de una mirada penetrante y, en cierto modo, le conferían un aspecto venerable. 


Ichasagua era un rey pobre, sin oro ni plata; sus súbditos parecían venerarlo como si de un dios se tratara, algunos no se atrevían a mirarlo siquiera a los ojos. A su alrededor había más de un centenar de guerreros, algunos con lanzas y otros con armas de fuego, ataviados todos con el tamarco canario. 


Al ver caminar a Cherfe, Belmaco le fue haciendo un pasillo para presentarlo ante el mencey. El guerrero en ese momento se adelantó unos pasos y el resto de guerreros se quedaron rezagados entre los demás. Al final del pasillo estaba Ichasagua postrado encima de una gran piedra gris y, a su lado, se hallaba una joven y bella mujer de cabellos dorados por el sol, que contrastaban con su piel morena; sus ojos claros le daban vivacidad al cobre de su piel. Ella apenas tendría veinte años e iba vestida como los demás: con las pieles de cabra de su tamarco y una lanza en la mano que le daba la categoría de guerrera. Las curvas de su cuerpo femenino sugerían la belleza de una silueta perfecta de mujer, provocando que Cherfe, sin poderlo evitar, desviara su mirada fugazmente hacia ella. 


Un silencio respetuoso se hizo entre los guerreros. Belmaco arrancó, a la fuerza y con ira, la lanza que sostenía uno de los guardianes del rey. Al llegar a la altura del mencey Ichasagua, permaneció orgullosamente erguido de forma irreverente. Cherfe, por su parte, al ver al rey, y en señal de respeto, hincó su rodilla en el suelo poniendo la mano abierta sobre su pecho y bajando la mirada. 


El mencey hizo un gesto enseñando la palma de su mano a Cherfe para que se levantara; este lo hizo, luego, permaneció estático. 


—¿Qué quieres de mí? —manifestó Ichasagua con voz tenue mirándolo firmemente a los ojos. 


Cherfe repuso con sumisión. 


—Vengo buscando justicia. 


—¡Solo te puedo ofrecer venganza! —le contestó el mencey con cólera. 


—¡No es lo que busco, señor! —exclamó Cherfe con sinceridad. 


—Solo puedo hacer algo por ti —le volvió a decir Ichasagua levantándose de su trono pétreo, acercándose al visitante y poniendo la mano derecha sobre su hombro. 


»Te daré un arma para que vengas a luchar con nosotros. No tengo ninguna autoridad ante los castellanos; mi reino es de tabaibas, barrancos y algunas montañas. Ya solo nos queda esto —le contestó el mencey, alejándose unos pasos de Cherfe y dándole la espalda, intentando ocultar sus ojos tristes—. Tampoco te puedo ofrecer justicia —le volvió a decir el mencey mostrando su cansancio, dándose la vuelta, mirándolo desde la distancia y observando el rostro sereno de Cherfe. 


»Somos la última resistencia de Achinet; cuando nos exterminen o nos esclavice el adelantado, no habrá nada que se oponga a su tiranía. Somos pocos y luchamos en una batalla perdida. —El noble guerrero extendió su brazo a Cherfe como queriendo llegar a él desde la distancia. 


—No, señor, no es esa la justicia que busco —le respondió el guanche converso con desazón. 


—No puedo entenderte, Cherfe, hijo de Pelinor —manifestó el rey, confuso. 


Pero, viendo la bondad reflejada en su cara, amansó su carácter. 


—Si tú crees en la justicia, debes ir a buscarla donde se halle —sentenció Ichasagua, agitando sus brazos y quedando en silencio con la mirada fija en Alonso Díaz. 


Cherfe dobló la rodilla y agachó su cabeza. 


—¡Eso haré, señor! —exclamó él. 


Cherfe se incorporó y entristeció su mirada, después, mantuvo silencio mientras la corte del rey permanecía atenta. 


Ichasagua, el mencey del silencio, al ver a Cherfe afligido dejó oír su voz. 


—Sí, sé lo que hizo Alonso de Lugo robándote las cabras, no hay nada que no llegue a mis oídos de lo que sucede por estas tierras. —Y, tras una pausa, añadió—. También sé que has desarmado a mi mejor guerrero con un golpe de vara. 


El mencey dejó entrever una tenue sonrisa nada habitual en él. Cherfe le correspondió dibujando un leve ademán de agradecimiento en su rostro. 


—Señor, la violencia no es lo que busco. 


Ichasagua al oírlo dio vueltas alrededor de su trono de forma apacible. Luego, cogió un brote de hinojo del suelo, y, arrancándolo, lo llevo a su boca; se acercó a un palmo de Cherfe y lo observó durante un instante, que se hizo eterno. 


—Ojalá te pudiera ofrecer otra cosa, hermano. Solo soy un pobre rey que no tiene nada más que un puñado de hombres, dueños de las montañas; en la llanura somos débiles y no podemos hacerle frente al invasor. 
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